CLÁSICO SEMANAL 
"El señor de las moscas": una cruel parábola de la naturaleza humana 

Eduardo Ruiz-Ocaña. 
Madrid, 14 mar (EFE).- ¿El hombre es un lobo para el hombre, como sostiene Hobbes, o bueno por naturaleza, como defiende Rousseau? Sería muy alentador poder dar la razón a la segunda definición, pero leyendo "El señor de las moscas", de William Golding, por desgracia hemos de convenir en que se acerca más a la verdad el filósofo inglés.

William Golding, escritor británico que obtuvo el Nobel de Literatura en 1983, trazó en su novela más conocida un desasosegante diagnóstico de la sociedad, al preguntarse cómo se comportaría un grupo de niños que hubieran de sobrevivir en un paraje desierto, alejados de cualquier tutela de los adultos. 

El relato arranca con el accidente del avión en el que viaja una expedición infantil que está siendo evacuada durante la segunda guerra mundial. El aparato se estrella en una isla desierta del Pacífico y los supervivientes, todos chicos que no tienen más de doce años, tendrán que organizarse para salir adelante. 

Con estos ingredientes más de un escritor habría sentido la tentación de elaborar un relato de literatura juvenil de aventuras en un marco idílico. Golding no. Por el contrario, enfrenta inmediatamente a esos infantes con sus miedos, su soledad y su sensación de orfandad. 

Cuando los niños descubren que se encuentran solos en una isla desierta y que no pueden contar con ningún adulto para que les resuelva sus problemas, comprenden que deben organizarse por sí mismos y adoptar una serie de decisiones si pretenden salir adelante. 

Como en cualquier grupo social, pronto destaca un líder, Ralph, en el que todos se fijan en primer lugar por su aire atlético y atractivo; pero el chico, en realidad, no posee demasiada confianza en sí mismo y se apoya constantemente para tomar sus decisiones en otro chaval, Piggy. 

Piggy es bajito, gordinflón y usa gruesas gafas; desde pequeño está acostumbrado a sufrir las burlas de sus compañeros, pero se arrimará al líder y entre los dos se establece una relación de simbiosis: Ralph le defenderá, y a cambio recibe los consejos de quien demuestra ser la persona más inteligente del grupo. 

Una de las primeras decisiones será la de encender una gran hoguera en el punto más alto de la isla para que así cualquier barco que pase pueda advertir la presencia de habitantes en el lugar. El fuego puede hacerse utilizando como lupa las gafas de Peggy. 

Pronto surgirán las disputas. Jack, otro chico fuerte y algo violento, pretende arrebatar el liderazgo que ostenta Ralph y en seguida logra formar su propio grupo para dedicarse a cazar cerdos salvajes. 

Entre los niños va despertándose el miedo a la soledad y a la oscuridad y pronto crearán la figura de la Bestia, en la que concentran todos sus temores y a la que terminan ofreciendo sacrificios. 

Los integrantes del grupo de Jack, para mayor comodidad, se despojan de sus ropas, y la desnudez, como representación del salvajismo atávico, les libera de prejuicios y les desata la violencia. No dudarán, para mantener el fuego, en robar las gafas a Piggy, a quien acabarán matando. 

La novela termina con el grupo de pequeños salvajes persiguiendo a Ralph para terminar con el único disidente. En su organización colectiva han logrado reproducir los peores estereotipos del mundo de los adultos y crear una microsociedad que, al igual que la de sus mayores, en gran medida se basa en la violencia. 

Los tripulantes de un barco que llega a la isla salvan en última instancia a Ralph y rescatan a los niños de su mundo de pesadilla. La llegada de los adultos convierte de nuevo a los menores en seres aparentemente civilizados y sumisos, pero en los días anteriores ya nos han demostrado todo lo que son capaces de hacer. 

Homo homini lupus. Muy amable, señor Golding, por recordarnos cuál de los dos filósofos tenía razón. EFE
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